
AÑO III. MEXICO. TOMO III.EL BOAZEO
IM P R E S O  FRANCMASON  

7BBUBRO 18 1897- DISECTOR, JOSE M. MEDINA. NUMERO 3.

Registrado como artículo de 2* clase.

(I>M>IC1«>\K8.—Se publicará eventnalmente. Precia dentro > fuera de la capital, un centavo.M K K <riO \ IM. l  o U K i M ' i n A .  — Je*ú» Medina 1* Mixcalcc, Niim. 1,528

• 8 .1 * 0  T O r G X Q E ?
DEL FIF.L Y YEROADKRO HERMANO

JE SU S M E D IN A .
Fs. y Ve. H s.

No puedo ocultaros la satisfacción que 
siento, al verme presidiendo esta respeta­
ble asamblea, bajo tan buenos auspicios, 
que es de mi deber reconocer públicamen­
te, la grande é inm erecida honra que me 
lia dispensado el sufragio popular, eleván 
dome « la categoría de J e fe  de la F rater­
nidad, y dándome así la oportnnidad de 
autorizar con mi propia tirina la ('arta 
Patente de la nueva Logia “José Martí.” 
y de haber presenciado tam bién, desde la 
cátedra de Salomón, las honras fúnebres 
tributadas al General Miguel Negrete, 
en atención exclusiva < su valiente y 
patriótica conducta, en la gloriosa batalla 
del 5 de Mayo de 1S62.

En la conciencia de todos hay la con­
vicción de que la festividad de hoy, no 
es menos satisfactoria: al menos así la 
jnzgo, y creo que nadie podr con equidad 
techar nuestra conducta, con sólo aducir 
el derecho que tenemos de consagrarles 
nuestra simpatía, * hombres que ahora luchan, como nosotros hemos luchado, 
por la libertad y la independencia.La gran Logia del R ito  Mexicano Reformado, atenta á  la cuestión cubana,

no podía ser indiferente al hecho trans- 
cedental déla muerte de Antonio Maceo,- 
quién, por sus eminentes servicios, pres­
tados á su patria, ha estado electrizando 
millones de corazones, no sólo en el mnn 
do de Colón, sino también en la Vieja 
Europa. Ha visto con agrado, que una de 
las Logias de su Confederación, se apre­
suró á expresar su cariño á los insurrectos 
cubanos; y, finalmente, previas las con6Í 
deraciones respectivas, acordó por una 
nimidad celebrar este apoteosis, respecto 
del cual me vot á tomar la libertad de 
dirigiros algunas palabras.

Cotno sahéis muy bien, la Francmasone­
ría adora al gran Arquitecto del Univer­
so, en virtud de que 6e precia de ser la 
institución orgánica de la moralidad, y 
de que siempre ha sido sn programa in­
culcar por todas partes, los deberes que 
tenemos para con Dios, para con nuestros 
semejantes y para con nosotros mismos. 
Así, pues, deseo recordaros que ahora 
venimos a cumplir uno de los m*s sagra 
dos deberes que tenemos para con nues­
tros semejantes: venimos a reconocer el 
heroísmo, porque tal es morir por la pa­
tria, ya sea mediante una infame traición 
ó pecho a pecho en campal batalla.

Los ra s insignes moralistas proclaman 
unísonos la necesidad de la sanción mo­
ral; y ann los mismos teólogos en ella se fundan, para hablarnos de los premios y 
castigos en la vida futura. Es éste un he­
cho significativo: demuestra que el mun­
do tiene hambre y sed de justicia, y  que así como acostumbra castigar A los delin­
cuentes, acostumbra también premiar a los honrados. Tal vez ésta sea una idea que 
sólo se tenga por consoladora, pero yo
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hermosa realidad aoredicreo (jue es una tada por la historia.tostarnos aquí para celebrar un acto de 

justicia, v por lo mismo, para dar un ejemplo de moralidad. No venimos A otor­
gar una gracia. Venimos á premiar con 
la glorificación el singular patriotismo de 
Maceo, envo solo nombre irrita al León 
de Castilla", haciéndole rugir A presencia del Universo, encrespar su melena y en­
garabatar sus garras.

1<« verdad, <jue tampoco esto es absolu­
tamente necesario, y que á veces la injns 
ticia parece ser la única reina de esta mi­
serable tierra; pero hay y queda siempre intacta la salvaguardia de la conciencia, y 
sobre todo, esa portentosa facultad que se 
llama la previsión humana, Estoy seguro 
de que si nadie Teconoce el patriotismo 
de Maceo, nadie le podr • quitar la satis 
facción de su corazón, como apóstol de 
la libertad, así como no podrían todos los 
insurrectos cubanos y todos sus leales 
amigos, quitar su gloria -> los valientes 
patriotas españoles, que lucharon contra 
las huestes napoleónicas.

La mnerte de José Martí, del>e haber avivado la previsión de Maceo; y no vaci­
lo en creer que el célebre mulato murió 
con el presentimiento de su inmortalidad, que fue la celebración de su apoteosis, 
anticipada por la razón y la conciencia 
Creo además, que esta solemnidad no tie ne el car cter de prematura; tal vez ha 
sido tardía; pero de una ú otra suerte, la tengo por justificada, y solamente deplo­
ro, que no la hayamos podido llevar » cabo con la esplendidez digna de tan1 grande héroe.

No se me ocnlta que el fanatismo y la superstición, podrán levantar su decrépita voz para censurar nuestra conducta y desnaturalizar nuestras rectas intenciones; pero no estamos aqoí para contemporizar con la maledicencia y sacrificar la justicia. Lo más sagrado para nuestros puemígoa es su religión, la religión que se vanaglo

Maceo las correas de sus zapatos. Todos 
esos santos (pie adoran todavía en los al­
tares, no son más que" hombres elevados al apotéosis por la Iglesia Romana.

Sus doctrinas teológicas sobre el culto 
de latría, hiperdulía, y dulía, sirve para 
clasificar el culto que hoy le rendimos á 
Maceo, á quien no confundimos con Dios, 
al rendirle á guisa de culto de dulía, 
nuetros homenajes de admiración y afee 
to.

Es un culto consagrado k un siervo del 
Dios qtoc aparece en la misma Biblia, co­
mo el i ios de la libertad, librando s los 
israelitas de sus tiranos los egipcios.

Por otra parte, creo que cada hombre . 
tiene en sí algo de divino, y que la mis 
ma Iglesia Romana deifica ó hace el apo­
téosis de aquellos á quiénes atribuye el 
dón de hacer milagros.

Si yo viese ahora resucitar un muerto, 
rendiría inmediatamente al que lo hiciese 
los más grandes homenajes, aunque no 
me atreviese identificarle con el Autor 
de la Naturaleza; y la verdad es, que hay 
algo de divino en los héroes y que por 
algo divino se distinguen entre los hom­
bres. . ' '  •La Biblia no tiene escrúpulo en darle 

los jueces de a tierra el mismo nombre 
con que designa á Dios, á pesar de que 
el decálogo prohíbe tomar el nombre de 
Dios en vano; y el mismo J e6iicristo creía que no era malo en ciertos casos, llamar 
dioses á los hombres.No es extraño entonces este apotéosis, 
en que glorificamos o deificamos á un hé­roe como Maceo, de talla bastante promi­
nente. á los ojos del mundo.Si por esto se nos reputa imitadores de los paganos, aceptamos de plano la apre­ciación, y sólo sentimos que se haya olvi­dado darle el mismo calificativo á los católicos ó si queréis también á los cristia­nas. Basta recordar á Constantino el Grande, para aprobar la afirmación en ol instante, pues es bien sabido que se le tri-ría de tener millones de santos, que no 1 butaron los honores del apotéosis, sin re lian sido más que hombres miserables co-1 parar en su carácter fratricida, ni en el mo nosotros, santos entre los enales de se-1 hecho de haber sido i^umo Sacerdote de guro hay muchos indignos de desatarle ál Júpiter.
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Xo añ adiré  más sobre el particular. He 

,Hiendo so lam en te  combatí»’ escrúpulos 
,,He pudieran oponerse á que quedara co­
mo precedente e s te  acto, que deseo ver 
repetir en el R i to  Mexicano Reformado. 
Para n:í la c u es tió n  cubana, en el sentido 
de su abso luta y perfecta independencia, 
no c» d iscu tib le . Cuba tiene el mismo de­
recho que México, para ser un pueblo li 
lue; y más q u ie ro  verla corriendo lá suer­
te de N um aneia , que seguir sufriendo por 
más tiem po el yugo ibero. A la vez no 
quiero ca lla r el concepto de que su sim­
ple autonom ía, además de  ser un paso 
atrás, e s te r iliza rá  para siempre los herói 
eos esfuerzos beclios antes, durante y des­
pués del g r ito  de Yara. Séame permitido, 
por últim o, b e n d e c ir  la memoria de Ma­
ceo, record and o  los nombres ilustres de 
Céspedes, A guilera, Figueredo y otros 
que sería largo enumerar, y que yo con­
templo con los ojos absortos, como, bri­
llantísimos destellos de- la Estrella Solita­
ria. — Dije.

f!ITU*t SE fif OTEOSIS,i
(Apertüba del grado de A prendiz).

II
(E ntrada de- profanos).
Gran Maestre—Fiel y Verdadero Her- 

I mano Segundo  Gran Vigilante, ¿quéiiora 
es?

Segundo Oran Vigilante —La hora del 
j sueno de Jacob: la hora en que la coneien- 
I cia h u m a n a ,  anhelando cual águila, en- 
[ mimbrarse hasta el cielo, no encuentra 
[ más m e d io s  para lograr su fin, q u ila  Fe, 
|  la Esperanza y  la Caridad.

Gran Maestre.—Fiel y Verdadero Her- 
I mano Primer Gran Vigilante, ¿estáis con 

forme?
Pr mer Oran Vigilante.
Ei'tov observando que la Aurora en el 

Oriente, tifie los celajes de carmín y gual- 
dai.creo que es la hora del crepúsculo 
matutino, y que debemos an meiar > la 
Humanidad, la llegada de un nuevo día.

Gnn Maestre. Tenéis razón: la noche acaba d e  pasar y estamos én el día do la

Gloria. Hoy debemos saludar * los In­
mortales de la Historia, los que por me­
dio de la Virtud y la Sabiduría, han sabi­
do grabar su memoria con caracteres in­
delebles en el corazn de sus semejantes. 
Todos han luchado y á veces han sucum­
bido, por la Libertad, la Igualdad y la 
Fraternidad.

Pongámonos en pie y poniendo nues­
tra mano derecha sobre el corazón, procla­
memos que los Inmortales de la Historia 
son los Dioses de la Humanidad.

(Se ponen todos de la manera indicada; 
se toca el Himno Racional y se lanza un 
¡viva! al Héroe * quien se consagra el 
A potéosis).

111
(Discurso oficial por el Gran Orador de 

la 1 i ran Logia; y en seguida, tribuna li­
bre, cubriéndose los intermedios con pie 
zas de música ó cauto). *

IV.
Gran Maestre.—Vial y Verdadero Her­

mano Segundo Gran Vigilante ¿qué hora 
es?

Segundo Oran Vigilante.—La hora 
del crepúsculo vespertino, la hora de la 
noche, el Ocaso del Sol, símbolo de la 
muerte ó del descanso eterno.

Oran Maestre.—Fiel y Verdadero 
Hermano Primer Gran Vigilante, ¿estáis 
conforme?

Primer Gran Vgiilante.—Sí, en ver­
dad; pero á’ la vez debemos recordad la 
ley palingenésica de los antiguos inicia­
dos: el Sol qne muere en él Ocaso, resu­
cita en el Oriente. La sucesión del día ;1 
la noche, es el símbolo natural y eterno 
de la Inmortalidad ó la Resurrección.

Oran Maestre.—Pongámonos en pie y 
poniendo nuestra mano derecha sobre el 
corazón, proclamemos que los Inmortales 
de la Historia, son los Dioses de la Huma­
nidad.

(Se ponen todos en pie de la manera 
indicada; y 6e lanza un / viva1 al Héroe 
á quien se consagra el Apotéosis.

Saco de beneficencia.> alida de profanos.
V.

Clausura del Grado de Aprendiz.
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E L  N U M E B O  T E E S .

liit filosofía (><niIl.ii ú metafísica cuenta 
( r<iH mundos: til inundo «lamcntal, el mun­
do celeste, y el mundo intelectual.

Kit «ti IIidvorHo existe ol enjuicio, la ma­
teria y «I movimiento. 1'ucsto quo no 
iix íh Io vacío absoluto, no hay enjuicio h íii 
cuerpo, y ul espado os eterno, inmutable 
c i infinito

Los «tribuios «lo 11 ¡oh ó do la Natn rale­
za, son: la eternidad, to infinito y el su pumo poder,

bu iNa turalozu «o divido on tros romos: 
mineral, veyefal y animal; vadu uno do olios os triple', y ol todo no forma más «jilo una Trinidad,

Toda materia, cuerpo, astro, mundo 
está dotada do tros existencias, la gaseosa, el finido y el sólido

Tros leyes generales y especiales rigen 
la Nato ratera y cuanto existo: la atracción y la expansión, ley de Ias manas; las afi­nidades ley de las molóoulas; y la polari­
dad, ley que tija su situachSu

K1 tiempo tiene por modida ol pasado, el presente y  el porvenir.
Toda cosa corporal ó espiritual tiene 

un vrinvipio, un medio y  un fin\ 6 lo que 
es lo mismo, nacimiento, existencia y muerte

 ̂Kl hombro está dotado de tros poten­
zas intelectuales: memoria, entendimien­to y voluntad. Tieno además, alma, espi­rita y cuerpo

Kl hombro so debo á Dios, á si mismo y á la sociedad.
llay principios que siente, verdades que ama y deberes que cumple
La uuiiSu de los hombres está alimen­

tada por la «sfimarion, la Jidelidad y la 
coni tu ario.La moral depende de la justicia de ¡es hombres, de la sabiduría de las leyes y de la uurcsu de las costumbresPlatón divide á las almas en tres clases: puras, curables ó incurables. De aquí pro­vienen el parata, el purgatorio y el infier­na.

m s  T E X T O S  F A V O R I T O S ,

(Versión na Valer a) »
X. “ Iíuyo el impío sin que nudio lo 

persiga: mas el justo está confiado cano 
un lconoillo.” Prov. 28: 1.

Preciosa imagen debvalor moro!: reco­
nozco que ol justo es fiera para el impío,X I. “ Mejor es la líu.na fama quo el 
buen ungüento; y el día do la muerte que 
ol día del nacimiento.” Ecl. 7:1.

i-1 olor del ungüento, so disipa en el 
aire; la buena fama os eterna. Se nace pa­
ra vivir en el tiempo y so muere para vi­
vir en la etornidad-X II. “Gloria do Dios es encubrir la 
palabra; y honra de' rey es escudrinar 1» 
palabra ” Prov. 25: 2.Luego Dios es misterioso: tiene, í no 
dudarlo, algo de francmasón.

X III. “ Pues el fin del mandamiento 
es la caridad nacida de corazón,limpio, y 
do buona conciencia, y de fe no fingida.' 
1» Tina. 1: 5.

La fe fingida es la que prevalece en el 
mnndo, principalmente entre el clero, ya 
sea católico 6 protestante. No todos com­
prenden que es imposible profesar oficial­
mente el catolicismo ó el protestantismo, 
y tenerla  verdadera. Se ha hecho nece­
sidad la hipocresía. Lloremos, cristianos.

XIV. “Mi escondedero y mi escudo 
eres tú.” Salmo 119: 114.

I >ios es mi misterio, Uios os mi escudo. 
Como misterio también le llamo Ignota 
Como escudo le-apellido Valiente.

A la hora más terrible de mis luchas 
por la reforma religiosa, nada tomo, pon 
que si me amenaza el peligro, me escon­
do en Dios y nada me pasa.

. Nicodkxo.
IIP. Ukmte, iSWnllu i


